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El documento preparatorio a la V Conferencia de Obispos L.A. habla muy poco de la mujer. En el número 101 de cuarto capítulo no se hace mención de la situación real de la mujer latinoamericana y caribeña en cuanto a su marginación y exclusión en la sociedad y en la Iglesia. Se utiliza un lenguaje peyorativo y con tono de sospecha al referirse a los avances que se están dando respecto a la toma de conciencia de las mujeres sobre su dignidad, sus derechos, su autoestima, etc. y los califica como "novedades" "que van en contra del aporte que hace la mujer a la sociedad y debilita la cultura de la humanidad que depende vitalmente del despliegue generoso de su condición"

La situación de la mujer latinoamericana y caribeña en el contexto socioeconómico, político, cultural y eclesial es de marginación y de exclusión. Sigue rigiendo el concepto de mujer como el "eterno femenino". El varón es su única referencia de valor universal por considerarse una copia menos perfecta del modelo masculino. Y esto hace que su autoestima sea muy baja. No se valora desde su propio ser porque sigue pensándose en relación al hombre. Sin embargo esta idea va cambiando y no puede ser vista como sospechosa o causante la crisis familiar o de no asumir el rol de madre que le corresponde por su condición sexual. Se ha hecho creer a las mujeres que las diferencias de roles, cualidades y conductas se fundamentan en las diferencias  biológicas, cuando más bien son bases ideológicas, políticas, culturales las que las sustentan. 

El enfoque bipolar y asimétrico hombre/mujer, femenino/masculino, naturaleza/ cultura, privado/público, razón/emoción, pasivo/activo, producción/reproducción ha hecho mucho daño a las mujeres. Y ha llevado a la división tajante de roles en el hogar, la sociedad y en la Iglesia.


Históricamente se ha unido a la mujer con el mundo de la naturaleza y de lo privado con la virtud con respecto a su cuerpo en  su relación con el varón. La mujer estaba destinada a ser madre del ciudadano, pero no ciudadana en la antigua Grecia. Se constituía en vehículo de referencia al padre, al esposo y a los hijos y por lo tanto circunscrita a los quehaceres domésticos 

Una característica predominante en Latino América es el "machismo" que tiene connotaciones de predominio sexual. 

Las mujeres están avanzando en la compresión de que un verdadero feminismo consiste en unas nuevas relaciones basadas en la equidad, en la reciprocidad, en las que se supera la dicotomía dominio/ dependencia, en la valoración de sí mismas y en la construcción de su autonomía. Si se camina en este sentido el mundo será más equitativo y más humano.

Al hablar de la situación de la mujer en L. A. y el Caribe no podemos dejar de mencionar el fenómeno de la "feminización de la pobreza" en los últimos tiempos se ha aumentado el número de mujeres en el mundo de la pobreza. Su ingreso en el mundo laboral es masivo, añadiendo el trabajo remunerado al trabajo doméstico. Entre las principales causas de la "feminización de la pobreza" se pueden señalar:

· Salario inferior al del varón por igual trabajo.

· Discriminación de la mujer a tiempo de encontrar trabajo por su condición de maternidad.

· Del alto número de desocupados, un alto porcentaje son mujeres.

· La economía informal está en gran parte en manos de las mujeres.

· De los que emigran, la mayoría son mujeres.

· El alto porcentaje de mujeres que mantienen solas a sus familias por haber sido abandonadas por su pareja o ser madres solteras.

El lenguaje es reflejo de una mentalidad y el que se usa en nuestra sociedad es el leguaje sexista, inclusivo y excluyente. La identidad de las mujeres se oculta en los términos masculinos y esto no sólo en el lenguaje corriente de la sociedad, sino también en el lenguaje litúrgico y en los cánticos religiosos.

La situación de la mujer en el mundo religioso y en la Iglesia:

La presencia de la mujer en el mundo religiosos y eclesial está marcado de grandes contradicciones. Los relatos míticos del libro del Génesis han sido mal interpretados:

· La mujer creada de y después que el varón.

· La mujer causante del pecado de la humanidad como tentadora del varón.

Estos relatos figurativos llevaron a la afirmación de una mentalidad androcéntrica y patriarcalista que ha sido nefasta, destructora y deshumanizadora.

La figura de Jesús aparece como el gran renovador de judaísmo, pues predica un "Reino de Dios" sin acepción de personas y lo simboliza como un banquete en el que todos están invitados  y al que acuden justamente los excluidos de otros banquetes- Lc. 14,15-24

Jesús eleva la dignidad de las mujeres al permitir seguirles no por detrás, sino al lado, junto a los discípulos, como discípulas. No para servirles.

Cuando le dicen a Jesús que le busca su madre, Jesús contesta:"¿Quién es mi madre y mis hermanos?". Jesús alaba a María no por ser su madre, sino porque escucha la Palabra y la pone en práctica, por ser la primera cristiana y la primera evangelizadora. Jesús reivindica a la mujer al curar en sábado a la mujer encorvada, al tocar el cadáver de la hija de Jairo o dejarse tocar por una hemorroisa. Jesús perdona a la mujer que iba a ser lapidada, conversa con una extranjera y se deja besar los pies con una mujer pecadora. Jesús es un verdadero subvertor del orden establecido. Su actitud contracultural, en una sociedad totalmente androcéntrica y patriarcalista, hace que las mujeres invisibilizadas pudieran caminar junto a Jesús y a los discípulos integradas a ellos. 

Las mujeres le siguieron desde Galilea a Jerusalén, es decir que recorrieron el itinerario del discipulado, desde el inicio hasta la cruz y estuvieron presentes de pie cuando los varones huyeron. Fueron las primeras en recibir el mandato de evangelizar.

 Las mujeres, los niños y los extranjeros que no tenían cabida en la sociedad serán los primeros en el Reino.

Si bien en la Iglesia primitiva a pesar de los cambios que quiso imprimir Jesús, sigue pesando la mentalidad androcéntrica y en las cartas atribuidas a Pablo o a sus discípulos se dan expresiones antifeministas, se destaca también las aciones importantes que realizaban las mujeres: Febe como diaconisa (Rm. 16,1) Prisca o Priscila en los Hechos como misionera (Rm. 16,3-5; Hch.18,2-26) Junia como apóstola (Rm. 16,7)

En Cristo la igualdad se hace manifiesta "ya no hay varón ni mujer porque todos somos uno en Cristo Jesús" Gl 3, 26-29)

Por razón del bautismo mujeres y varones formamos parte de la familia de Dios que nos confiere el triple ministerio: ser sacerdotes, profetas y reyes.

A través de la historia , desde los primeros tiempos, ha habido mujeres que han tenido parte activa e importante en la vida de la Iglesia.

El documento de Santo Domingo nos dice: "...discernir a la luz del Evangelio de Jesús, los movimientos que luchan por la mujer desde distintas perspectivas, para potenciar sus valores, iluminar lo que puede parecer confuso y denunciar lo que resulta contrario a la dignidad humana" SD 108

Juan Pablo II en su carta "Mulieris Dignitatem" hace un llamado a reflexionar sobre la identidad y dignidad de las mujeres y en la Chistifideles Laici dice que:"la mediación sobre los fundamentos antropológicos y teológicos de la mujer debe guiar la respuesta cristiana a la pregunta, tan frecuente, y a veces tan aguda, acerca del espacio que la mujer puede y debe ocupar en la Iglesia y en la sociedad" En su discurso a los obispos en Los Angeles en 1987 decía: "Las mujeres son verdaderamente una parte esencial del plan evangélico de anunciar la Buena Nueva del Reino"

De alguna manera la presencia de la mujer en Sínodos, Conferencias Episcopales, Consejos parroquiales, carreras de teología, organizaciones laicales, catequesis, C.E.Bs, movimientos etc. va siendo significativa.

Pero también es cierto que a pesar de que la Conferencia de Santo Domingo habla del protagonismo de los laicos, sin embargo seguimos siendo miembros de tercera categoría. El trabajo de la mujer dentro de la Iglesia se sigue viendo como un trabajo de servicio y de suplencia, sin poder de decisión. Su actuación en la función litúrgica en lugar de reafirmarse se va restringiendo. 

El trabajo de tantas teólogas latinoamericanas y caribeñas sigue siendo para la jerarquía eclesiástica sospechoso. Las religiosas no pasan de ser las humildes servidoras.

¿No será hora que los obispos latinoamericanos en la V conferencia profundicen en los aportes reales de la mujer en la sociedad y en la Iglesia y compartan con el ellas los espacios de decisión y las incluyan e integren como Jesús lo hizo?
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